
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO
Jesús dice a sus discípulos: “El que quiera seguirme, que se niegue a sí mismo, cargue con 
su cruz cada día y venga conmigo”. Este es el estilo cristiano porque Jesús ha recorrido antes 
este camino. Nosotros no podemos pensar la vida cristiana fuera de este camino. Siempre 
está este camino que Él ha hecho antes: el camino de la humildad, el camino también de la 
humillación, de negarse a uno mismo y después resurgir de nuevo. Este es el camino. El estilo 
cristiano, sin cruz no es cristiano, y si la cruz es una cruz sin Jesús, no es cristiana. El estilo 
cristiano toma la cruz con Jesús y va adelante. No sin cruz, no sin Jesús. 

(S.S. Francisco, 6-03-2014).

RECOMENDACIONES 
DE NUESTRO ARZOBISPO

4.	 Revitalizar la liturgia. El Concilio Vaticano II, enfatiza que 
ella es el centro y culmen de la vida cristiana, refiriéndose 
particularmente a al Eucaristía; en la arquidiócesis de Cuen-
ca, hay una gran riqueza en las expresiones de la “religiosi-
dad popular o piedad popular”, la misma que hay que valo-
rarla como medio de evangelización y manifestación de la 
auténtica fe de los humildes.

5.	 Ejecutar proyectos de caridad organizada, como signos 
de fe verdadera. Nuestro pastor nos recuerda el énfasis que 
debe tener la Pastoral Social Cáritas en la vida de las parro-
quias. El apóstol Santiago nos recuerda en su carta que una 
fe sin obras es vacía. Esto implica, ser una Iglesia Samarita-
na y misericordiosa.

6.	 Ser Iglesia misionera, en salida. Esta es la imperiosa lla-
mada del Papa Francisco en su exhortación la Alegría del 
Evangelio y en tantas intervenciones, homilías y discursos. 
Hay que dejar de ser una Iglesia de conservación. Nuestro 
Arzobispo nos pide esta salida misionera a dos lugares espe-
ciales en la Arquidiócesis:  Las familias y periferias existen-
ciales que esperan la Buena Noticia.   

Mons. Bolívar Piedra

MENSAJE DEL PASTOR

Consejos para pastores (2)
•	 El pastor humilde y servicial no reacciona 

con indiferencia ante las injusticias. Jesús 
actuó ante la profanación del templo de 
Jerusalén y también ante la profanación 
de la dignidad de la mujer sorprendida en 
adulterio. Con sus palabras dejó callados 
a los acusadores y protegió a la mujer 
humillada. Defendió también a los niños 
ante los discípulos regañones y los puso 
como ejemplo de la verdadera grandeza.

•	 El buen pastor es compasivo. El Señor, 
elevado en la cruz, permaneció en silen-
cio ante quienes lo insultaban, no profirió 
amenazas ni maldiciones. Al contrario, se 
compadeció y pidió al Padre que los per-
donara. El sacerdote, como buen pastor, 
está llamado también a callar y perdonar, 
rezar e interceder por sus acusadores, 
poniendo sus vidas en manos de Dios. 

•	 “La verdadera humildad es considerarse 
a sí mismo con defectos, pero deseoso 
de dejarse transformar por el amor y 
dejarse perdonar. Esto es, vivir un ver-
dadero y profundo arrepentimiento y  no 
es justificarse inmediatamente frente a 
la ofensa, tratando de parecer bueno. La 
humildad es la regla de oro” (P. Francis-
co, 29.01.2018). 

Mons. Marcos Pérez
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1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Con alegría y espíritu de fe nos hemos congre-
gado para celebrar la Eucaristía dominical, en la que tam-
bién conmemoramos la fiesta del nacimiento de la Virgen 
María. Pongámonos de pie y cantemos con alegría.

2.	 Rito Penitencial  
Presidente: En la presencia de Dios y de nuestros herma-
nos, con  humildad, reconozcámonos pecadores y pida-
mos perdón de nuestras culpas diciendo: Yo confieso…

XXIII Domingo Ordinario - Ciclo C

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Presidente: Dios que es misericordioso, nos mire con amor, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Oh Dios, por quien nos ha venido la redención y se 
nos concede la adopción filial, mira con bondad a los 
hijos de tu amor; para que cuantos creemos en Cristo 
alcancemos la verdadera libertad y la herencia  eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:
La primera lectura manifiesta que el creyente pide a Dios el 
Espíritu de sabiduría para comprender su designio y elegir 
bien el camino; en la segunda lectura, Pablo nos dice: el 
que sigue a Cristo, debe tratar al prójimo como a su her-
mano; y, el Evangelio de Lucas, narra que en el camino 
hacia Jerusalén, Jesús hizo un alto para clarificar a sus 
seguidores las duras exigencias por el Reino. Escuchemos 
con atención.

 6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro de la Sabiduría 9, 13-19
¿Quién es el hombre que puede conocer los designios 
de Dios? ¿Quién es el que puede saber lo que el Señor 
tiene dispuesto? Los pensamientos de los mortales 
son inseguros y sus razonamientos pueden equivo-
carse, porque un cuerpo corruptible hace pesada el 
alma y el barro de que estamos hechos entorpece el 
entendimiento.
Con dificultad conocemos lo que hay sobre la tierra y 
a duras penas encontramos lo que está a nuestro al-
cance. ¿Quién podrá descubrir lo que hay en el cielo? 
¿Quién conocerá tus designios, si tú no le das la sabi-
duría, enviando tu santo espíritu desde lo alto?
Sólo con esa sabiduría lograron los hombres endere-
zar sus caminos y conocer lo que te agrada. Sólo con 
esa sabiduría se salvaron, Señor, los que te agradaron 
desde el principio. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 89)
Salmista:	  Tú eres, Señor, nuestro refugio.
Asamblea:	 Tú eres, Señor, nuestro refugio.

Tú haces volver al polvo a los humanos, 
diciendo a los mortales que retornen.
Mil años para ti son como un día 
que ya pasó; como una breve noche. R.

Nuestra vida es tan breve como un sueño;
semejante a la hierba,
que despunta y florece en la mañana
y por la tarde se marchita y se seca. R.

Enséñanos a ver lo que es la vida
y seremos sensatos.
¿Hasta cuándo, Señor, vas a tener
compasión de tus siervos? ¿Hasta cuándo? R.

Llénanos de tu amor por la mañana 
y júbilo será la vida toda.
Haz, Señor, que tus siervos y sus hijos,
puedan mirar tus obras y tu gloria. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Filemón  
9-10. 12-17
Querido hermano: Yo, Pablo, ya anciano y ahora, ade-
más, prisionero por la causa de Cristo Jesús, quiero 
pedirte algo en favor de Onésimo, mi hijo, a quien he 
engendrado para Cristo aquí, en la cárcel.
Te lo envío. Recíbelo como a mí mismo. Yo hubie-
ra querido retenerlo conmigo, para que en tu lugar 
me atendiera, mientras estoy preso por la causa del 
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Oh Dios, autor de la piedad sincera y de la paz, concé-
denos venerar dignamente tu grandeza con esta ofren-
da y, por la participación de estos grandes misterios, 
vivir firmemente unidos en un mismo sentir.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Concede, Señor, a tus fieles, a quienes alimentas con 
tu Palabra y vivificas con el alimento del sacramento 
celestial, aprovechar de tal manera, tan grandes dones 
de tu amado Hijo, que merezcamos participar de su 
vida.  Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

OPTEMOS POR LA JUSTICIA.

¿O qué rey que va a combatir a otro rey, no se pone 
primero a considerar si será capaz de salir con diez 
mil soldados al encuentro del que viene contra él 
con veinte mil? Porque si no, cuando el otro esté 
aún lejos, le enviará una embajada para proponerle 
las condiciones de paz.
Así pues, cualquiera de ustedes que no renuncie a 
todos sus bienes, no puede ser mi discípulo”.  
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente:  Oremos a Dios, nuestro Padre, que nos 
escucha con amor y digámosle con fe: PADRE BUENO, 
ESCÚCHANOS.

1.	 Por el papa Francisco, obispos, sacerdotes, diáconos y 
laicos comprometidos, para que guiados por el Espíritu 
Santo, puedan vivir con radicalidad las exigencias del 
Evangelio. Oremos al Señor.

2.	 Por los gobernantes, para que conscientes del sufri-
miento de su pueblo, de manera especial de los más 
pobres, promuevan políticas sociales justas y eficaces 
que vayan en favor de la vida. Oremos al Señor.

3.	 Por los jóvenes, para que sean críticos ante la realidad 
social que vivimos y aporten con soluciones concretas 
a los problemas más urgentes. Oremos al Señor.

4.	 Por nosotros, que celebramos el nacimiento de la Vir-
gen María, para que guiados por su ejemplo de hacer 
la voluntad de Dios, estemos siempre dispuestos a es-
cuchar su Palabra y a ponerla en práctica. Oremos al 
Señor.

Presidente: Padre bueno, acoge nuestras oraciones y 
ayúdanos a encontrar tu verdadero rostro para seguir-
te con fidelidad. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

Evangelio. Pero no he querido hacer nada sin tu con-
sentimiento, para que el favor que me haces no sea 
como por obligación, sino por tu propia voluntad.
Tal vez él fue apartado de ti por un breve tiempo, a 
fin de que lo recuperaras para siempre, pero ya no 
como esclavo, sino como algo mejor que un esclavo, 
como hermano amadísimo. El ya lo es para mí. ¡Cuánto 
más habrá de serlo para ti, no sólo por su calidad de 
hombre, sino de hermano en Cristo! Por tanto, si me 
consideras como compañero tuyo, recíbelo como a mí 
mismo. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Sal 118, 135
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.   
Cantor: Señor, mira benignamente a tus siervos y enséña-
nos a cumplir tus mandamientos.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 14, 
25-33
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, caminaba con Jesús una gran mu-
chedumbre y él, volviéndose a sus discípulos, les 
dijo: “Si alguno quiere seguirme y no me prefiere a 
su padre y a su madre, a su esposa y a sus hijos, a 
sus hermanos y a sus hermanas, más aún, a sí mis-
mo, no puede ser mi discípulo. Y el que no carga su 
cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo.
Porque, ¿quién de ustedes, si quiere construir 
una torre, no se pone primero a calcular el costo, 
para ver si tiene con qué terminarla? No sea que, 
después de haber echado los cimientos, no pueda 
acabarla y todos los que se enteren comiencen a 
burlarse de él, diciendo: ‘Este hombre comenzó a 
construir y no pudo terminar’.



REFLEXIÓN BÍBLICA CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
CURSO DE ACTUALIZACIÓN DE MINISTROS 
EXTRAORDINARIOS DE LA EUCARISTÍA: La 
aquidiócesis de Cuenca invita a participar en el 
Curso de Actualización de Ministros Extraordina-
rios de la Eucaristía. Las inscripciones se recep-
tarán del 02 al 13 de septiembre de 2019  en la 
Secretaría de Formación. 

En la Vicaría Suburbana el curso iniciará el sába-
do 14 de septiembre a las 08h00. En la Vicaría 
Urbana iniciará el lunes 16  de septiembre a las 
19h00. Para mayor información y requisitos comu-
nicarse al 2847235 ext. 135.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: UN CORAZÓN GRANDE: 
Esta familia grande debería integrar con mucho 
amor a las madres adolescentes, a los niños sin 
padres, a las mujeres solas que deben llevar ade-
lante la educación de sus hijos, a las personas con 
alguna discapacidad que requieren mucho afecto 
y cercanía, a los jóvenes que luchan contra una 
adicción, a los solteros, separados o viudos que 
sufren la soledad, a los ancianos y enfermos que 
no reciben el apoyo de sus hijos, y en su seno tie-
nen cabida «incluso los más desastrosos en las 
conductas de su vida». También puede ayudar a 
compensar las fragilidades de los padres, o detec-
tar y denunciar a tiempo posibles situaciones de 
violencia o incluso de abuso sufridas por los niños, 
dándoles un amor sano y una tutela familiar cuan-
do sus padres no pueden asegurarla (AL 197).

e-mail: edicay@gmail.com
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El AHORRO PROGRAMADO 
es la mejor manera de invertir 
su dinero, le ofrecemos mayor 
rentabilidad en menor tiempo.

En la primera lectura, Salomón hace una bella oración, 
y nos dice que la sabiduría que viene de Dios es in-
dispensable para vivir bien, pero no se la conquista 
de una vez para siempre; en cambio el mundo carece 
de ella, sacrifica todo para conseguir oscuros poderes 
y ganancias, envolviendo a muchos en el juego de la 
competencia y del consumo. 

La segunda lectura de la Carta de san Pablo a File-
món, es la más pura sabiduría cristiana de la acogi-
da fraterna; nos dice que por el bautismo Onésimo y 
Filemón pertenecen a una nueva realidad, en la que 
ya no existe amo y esclavo sino hermanos en Cristo e 
hijos del Padre Dios; e hijos también de Pablo, pues a 
ambos les engendró en la fe, por ello, la gratitud en el 
amor no tiene límite.

San Lucas nos indica que el seguimiento a Jesús exi-
ge una dedicación total: ni las relaciones familiares, 
las posesiones materiales, títulos, poderes y cargos 
sociales o religiosos pueden ser obstáculos para un 
compromiso radical por el Reino de Dios. La respues-
ta positiva a la llamada exige estar preparados para 
“cargar la cruz” con persecuciones y sufrimientos; por 
ello, debemos sopesar con libertad las dificultades y 
nuestras capacidades para responder con prontitud a 
las exigencias del Evangelio. 

El problema de nuestra vida cristiana es que tiende 
a la comodidad y tibieza a la hora de optar, nos falta 
decisiones radicales para poner a Cristo por encima 
de cualquier valor, bien o persona, quedándonos 
con vínculos puramente humanos y una mundanidad 
espiritual.

Cuando insistimos en decir que el ser humano 
es imagen de Dios, eso no debería llevarnos a 
olvidar que cada criatura tiene una función y 
ninguna es superflua (LS 84).


